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Literatura catalana
	
	
	INTRODUCCIÓN


Literatura catalana, conjunto de obras literarias escritas en catalán, idioma que en Valencia y en las islas Baleares recibe también la denominación de valenciano y mallorquín respectivamente (véase Lengua catalana).

	
	
	ORÍGENES


Los primeros textos conservados son un breve fragmento de una traducción del Forum iudicum (siglo XII) y el sermonario llamado Homilies d’Organyà (siglo XIII). Recientemente se ha descubierto en el Archivo Capitular de La Seu d'Urgell un manuscrito en lengua catalana fechado alrededor del año 1150. Mucha mayor entidad literaria debió de tener la primitiva poesía popular, hoy perdida, pero de la que dan testimonio posterior autores como Ramon Llull, y que en ocasiones aparece prosificada en las crónicas. Por otra parte, la vinculación política y cultural con las cortes feudales del mediodía de Francia, iniciada con el matrimonio de Ramón Berenguer III y Dolça de Provenza (1112), daría lugar al singular fenómeno de una poesía culta escrita en provenzal, que Joan I (Juan I) siguió estimulando con la creación del Consistori de Barcelona (1393). Ya en el siglo XV, la obra de Ausiàs March marcó la ruptura definitiva con la lengua y las convenciones de los trovadores provenzales.

	
	
	EDAD MEDIA: ÉPOCA DE ESPLENDOR


La prosa alcanzó una temprana madurez gracias a la obra excepcional de Ramon Llull (1235-1315), tan rica en géneros y en registros expresivos. Las grandes crónicas de los siglos XIII y XIV (las de Jaime I, Bernat Desclot, Ramón Muntaner y Pedro IV) son vigorosas narraciones de corte épico, con sugestivas aportaciones autobiográficas. Fue el rey Pedro IV el Ceremonioso, rey de Aragón conocido en la historiografía catalana como Pere III, quien reformó la cancillería, que se convirtió en escuela de lengua y estilo, órgano unificador de la prosa y, a finales de siglo, centro del humanismo. Bernat Metge, autor de Lo somni (El sueño, 1399), es el máximo exponente de esta prosa áulica. Presentan vivaces proyecciones narrativas las obras apologéticas de autores tan diversos como el franciscano Francesc Eiximenis y el dominico Vicent Ferrer (san Vicente Ferrer). Mediado el siglo XV, junto a la novela en verso L’espill (El espejo, 1460), de Jaume Roig, tenida como precursora de la novela picaresca castellana, destacaron dos grandes novelas de caballerías: la anónima Curial e Güelfa (1443) y Tirant lo Blanc de Joanot Martorell (1415-1468), tan elogiada por Miguel de Cervantes y que Vargas Llosa define como “novela total”.

Menor calidad literaria ofrecen las piezas de teatro medieval conservadas. Se trata de obras anónimas, de carácter popular y de origen litúrgico (véase Autos). La Navidad, la Pascua y la Asunción de María ofrecen los núcleos temáticos preferidos. A través de repetidas modificaciones y adaptaciones, muchas de estas piezas se siguieron representando hasta el siglo XIX y, en algún caso, como el Misteri d’Elx (Misterio de Elche), cuyo texto actual es básicamente del siglo XVII, hasta nuestros días. Factores muy diversos, como la unión de los reinos de Aragón y Castilla (1479), la desaparición de la cancillería, el uso del castellano por intelectuales como Luis Vives, los condicionamientos comerciales sobre la impresión de libros y, más tarde, la política represiva de Felipe V tras la guerra de Sucesión, ayudan a explicar la crisis que cualitativa y cuantitativamente afectó a la producción literaria catalana desde el siglo XVI al XVIII. A lo largo de estos siglos siguió viva la literatura popular, transmitida oralmente o difundida en pliegos de cordel (véase Literatura de cordel). Por otra parte, poetas como Pere Serafí (1510-1567), Francesc Vicenç García (1579-1623) o Ignasi Ferreres, y prosistas como Cristòfor Despuig o Rafael Amat, entre otros, marcaron una continuidad dentro de la decadencia, a veces, reflexionando sobre ella.

	
	
	SIGLO XIX: LA RENAIXENÇA


La reflexión sobre esta larga crisis, potenciada por ciertos aspectos nacionalistas del romanticismo, generó el movimiento conocido como renaixença (renacimiento), orientado a restablecer la normalidad en el uso literario de la lengua catalana. El poema La patria (1833), del erudito Carles Aribau (1798-1862), sintetiza felizmente todo el ideario que llevará a Joaquim Rubió i Ors (1818-1899), Manuel Milà i Fontanals (1818-1884) y otros a la creación de los Jocs Florals (Juegos Florales) de Barcelona en 1859. En Valencia, los Jocs Florals fueron impulsados por Teodor Llorente. La celebración anual de este certamen, que bajo el lema “Pàtria, Fe i Amor” invoca una continuidad con el que Joan I creara en 1393, alcanzó muy pronto un eco extraordinario en todo el dominio de la lengua catalana y abrió el camino a la literatura actual.

Bajo el estímulo de aquel certamen surgió la poesía de Jacint Verdaguer, que, con L’Atlàntida (1877), alcanza el máximo logro de la renaixença, la novela de Narcís Oller y el drama de Angel Guimerà, aportaciones decisivas para el desarrollo posterior de cada uno de estos géneros. Por otra parte, estos tres autores, ampliamente traducidos, trascendían más allá de su propia cultura nacional. La plena sintonía con las corrientes literarias contemporáneas se establece con el modernismo, que tiene entre sus principales representantes al poeta Joan Maragall (1860-1911) y al pintor y dramaturgo Santiago Rusiñol, creador de L’auca del senyor Esteve (Las aleluyas del señor Esteve, 1907); Víctor Català (seudónimo de Caterina Albert, que escribió Solitud, 1905) y Joaquim Ruyra, fascinados por el mundo rural, son sus narradores más destacados.

Entre el modernismo y el noucentisme, movimiento cultural en defensa de la lengua y la cultura catalana que se enfrentaba abiertamente al romanticismo y los postulados estéticos del modernismo y que fue formulado y sistematizado por Eugeni d’Ors en obras como La Ben Plantada (La bien plantada, 1912), se sitúan los poetas mallorquines Miquel Costa i Llobera y Joan Alcover, cuyo perfeccionismo formal suscitará la atención de los jóvenes Josep Carner, Guerau de Liost (seudónimo de Jaume Bofill y Mates) y Carles Riba; Carles Soldevila, novelista y dramaturgo, fue el agudo cronista de la época del novecentismo. Con ellos convivieron los poetas vanguardistas Joan Salvat Papasseit (1894-1924), autor de El poema de la rosa als llavis (El poema de la rosa en los labios, 1923), J.V. Foix y Pere Quart (seudónimo de Joan Oliver), importante también como dramaturgo.

A lo largo del siglo XIX y en el primer tercio del XX, la cultura catalana había recorrido un triple proceso de recuperación, adecuación y normalización. Se había logrado enlazar la renaixença con el noucentisme, por un lado, y por el otro a modernistes y vaguardistes, más ligados al modernismo y las vanguardias, pero que se fijan en el hecho diferencial catalán. Pero sus logros no fueron capaces de resistir frente a la realidad política triunfante tras la Guerra Civil española.

	
	
	SIGLO XX: CONSECUENCIAS DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA


La Guerra Civil, con sus secuelas de exilio y represión, supuso una profunda convulsión en el panorama literario. Entre los primeros autores tolerados por la censura franquista, a mediados de la década de 1940, figuran Josep Pla y el poeta, dramaturgo y novelista Josep Maria de Sagarra, consagrados ya antes de 1936 y dotados de un singular poder para captar al lector medio de la época. En 1943 se autorizó la publicación de algunos textos poéticos y la reedición de clásicos catalanes, en medio de un periodo considerado de desorientación e inmovilismo. Pero no es hasta la década de 1960, en que la situación política internacional condiciona cierta apertura, cuando la vida literaria cobra un renovado dinamismo, perceptible no sólo a través de los libros, sino en las actividades de entidades privadas como la Agrupació Dramática de Barcelona; en la entusiasta acogida popular que reciben poemas cantados con la voz de Raimon, Lluís Llach o Maria del Mar Bonet; en la difusión que van alcanzando revistas como Serra d’Or.
Se produjo también la vuelta de muchos exiliados: Carles Riba, Pere Quart o el narrador Pere Calders; autores que habían iniciado su producción antes de 1936 alcanzan su plenitud creadora como Salvador Espriu, los poetas J. V. Foix y Joan Vinyoli, o los novelistas Llorenç Villalonga con Bearn (1956 y 1961) y Mercè Rodoreda, autora de La plaça del Diamant (La plaza del Diamante, 1962); escritores en buena parte formados durante la posguerra confirman felizmente su valía, como los poetas Gabriel Ferrater y Vicent Andrés Estellés, el poeta y dramaturgo Joan Brossa, los poetas y narradores Joan Perucho, Blai Bonet y Jordi Sarsanedas, o el novelista y dramaturgo Manuel Pedrolo. Formados en estos años, y ahora ya en posesión de una obra consolidada por su continuidad y la recepción obtenida por parte del público y de la crítica, son el poeta y ensayista Pere Gimferrer, el dramaturgo Josep Maria Benet i Jornet y el novelista Terenci Moix.

En las décadas de 1980 y 1990 el desarrollo de políticas educativas y culturales ha favorecido el cultivo del catalán, la expansión de una fuerte industria editorial y la aparición y promoción de nuevos autores, que apuestan por una decidida afirmación de la lengua nacional, como Quim Monzó.

Jacint Verdaguer

	
	
	

	Jacint Verdaguer (1845-1902), poeta español en lengua catalana. Su obra, máximo exponente de la renaixença (véase Literatura catalana) y ampliamente traducida, es estimada como la mayor aportación al moderno catalán literario. Buen número de sus poesías, objeto de versiones musicales y difundidas como canciones, son ya patrimonio de la cultura popular; así L’emigrant (El emigrante) y el Virolai a la Virgen de Montserrat. 
	
	


Verdaguer, nacido en el pueblecito de Folgueroles (Barcelona), en el seno de una familia de modestos campesinos, estudió en el seminario de Vic. Su asidua participación en los Jocs Florals (Juegos florales) de Barcelona fue, desde 1865, su camino de acceso a los círculos literarios barceloneses. Ordenado sacerdote en 1870 y destinado a la parroquia de Vinyoles d'Orís (Tarragona), se le declaró la enfermedad cerebral que llevaría a los médicos a prescribirle aires de mar. En los años 1875 y 1876 fue capellán en naves de la Compañía Transatlántica, del marqués de Comillas, que viajaban entre la península y La Habana. Así, encuentra el poeta tiempo y estímulos para coronar L’Atlàntida (La Atlántida, 1877), el ambicioso poema que, premiado en los Jocs Florals, cimentaría su fama internacional. A finales de 1876 era ya capellán del palacio del marqués de Comillas y poco después sería nombrado limosnero del mismo. Al tiempo que acrecentaba su prestigio en los medios literarios y cívicos, Verdaguer había afianzado su amistad y su ascendente sobre la familia Comillas, a la que acompañaba en sus viajes. Fue en uno de estos viajes, el realizado a Tierra Santa en 1886, en el que se le desató una profunda crisis espiritual. Empezó a manifestar cierta desmesura en las obras de caridad y en la práctica de exorcismos, lo que comprometió su situación en el palacio del marqués y ante la misma jerarquía eclesiástica. Unos polémicos artículos del autor en la prensa bajo el título En defensa pròpia (1895-1897), le valieron la suspensión a divinis, revocada en 1898 merced a diversas intercesiones y a la misma opinión pública. Siendo beneficiario de la iglesia de Belén de Barcelona, murió en el vecino pueblo de Vallvidrera en 1902. Su entierro fue una clamorosa manifestación de simpatía popular. 
	
	
	


Se ha dicho que la obra de Verdaguer, copiosa y diversa, bajo una orientación esencialmente romántica, llena ciertas lagunas que una historia a veces problemática había dejado en la literatura catalana. Esto se manifiesta con particular claridad en el caos de sus dos grandes poemas épicos: L’Atlàndida, versión mitológica sobre el origen de la configuración actual de los continentes y, de modo implícito, sobre la hazaña de Colón, y Canigó (1886), brillante cantar de gesta que, sintetizando elementos históricos, geográficos, líricos y folclóricos, confiere un sentido cristiano a los orígenes de Cataluña.La intensidad del sentimiento religioso, a veces expresada con reflejos de los grandes místicos castellanos (véase Mística) y de Francisco de Asís, presenta su núcleo más importante en Idil.lis i cants místics (Idilios y cantos místicos, 1879), Caritat (Caridad, 1885), Sant Francesc (San Francisco, 1895) y Flors del Calvari (Flores del Calvario, 1896). Por otra parte, y como ya ocurre en Canigó, los poemas patrióticos verdaguerianos van a menudo teñidos de fervor religioso: es el caos de Oda a Barcelona (1883), Montserrat (1889) y Aires del Montseny (1901). Jacint Verdaguer es asimismo un gran prosista, como lo acreditan sus escritos de viajes —Excursións i viatges (Excursiones y viajes, 1887) y Dietari d’un pelegrí a Terra Santa (Dietario de un peregrino a Tierra Santa, 1889)— y, por otra parte, sus espléndidos volúmenes Rondalles (Rondallas, 1905) y Folklore (Folclore, 1907), colecciones de cuentos y leyendas recogidos de la tradición oral.

Joan Maragall

Joan Maragall (1860-1911), poeta español en lengua catalana. Máximo representante de la "poesía de la espontaneidad", dentro del modernismo poético catalán, tuvo también una gran proyección en el ámbito de la cultura castellana, de lo cual es exponente su epistolario con Miguel de Unamuno. Nació y residió siempre en Barcelona, donde siguió estudios de Derecho. Su obra poética, compleja en cuanto a las referencias culturales e ideológicas que la estimulan (Goethe, Nietzsche, Novalis), y a veces en conflicto con el cristianismo esencial del autor, se reduce a cinco libros: Poesies (Poesías, 1895), Visions i cants (Visiones y cantos, 1900), núcleo de la crisis evolutiva de Maragall en un periodo de entusiasmo nietzscheano; Les disperses (Las dispersas, 1904), Enllà (Allá, 1906) y Seqüencies (Secuencias, 1911). Estos últimos títulos son ya el reflejo de su vuelta a un cristianismo más ortodoxo, en consonancia con su importante manifiesto poético, Elogi de la paraula (Elogio de la palabra, 1903). Maragall alcanzó también gran notoriedad como traductor y como columnista de El Diario de Barcelona y La veu de Catalunya, entre otras publicaciones, en las que ejerció una significativa función reflexiva y crítica en la opinión pública.

Carles Riba

Carles Riba (1893-1959), poeta español en lengua catalana. Figura emblemática de la continuidad de las letras catalanas tras la Guerra Civil española. Riba nació y murió en Barcelona. Fue profesor de literatura en la Escuela de Bibliotecarias y de griego en la Universidad de Barcelona; trabajó como traductor de la Fundació Bernat Metge, y como colaborador de Pompeu Fabra en el diccionario normativo que éste publicaría en 1932, bajo los auspicios del Institut d'Estudis Catalans, del que Riba sería también miembro numerario a partir del mismo año. Exiliado en Francia en 1939, se sintió impulsado, en aras de su magisterio entre la juventud catalana, a afrontar un regreso, acaso prematuro, lleno de dificultades. De 1952 a 1954 representó a los poetas catalanes en los congresos de Segovia, Salamanca y Santiago. Su poesía parte de una orientación novecentista —primer y segundo libro de Estances (Estancias, 1919 y 1930), modelados con referencias a Ausiàs March y a la poesía petrarquista (véase Petrarca)—, para adentrarse en la tradición simbolista en Tres suites (1937). La experiencia del destierro lo llevó a una honda reflexión sobre la propia identidad individual y la colectiva —Elegies de Bierville (Elegías de Bierville, 1942)—, para muchos, el libro más representativo del autor. Del joc i del foc (Del juego y del fuego, 1946), Salvatge cor (Corazón salvaje, 1952) y Esbós de tres oratoris (Esbozo de tres oratorios, 1957) reflejan las proyecciones experimentales, intimistas y religiosas de su última etapa. El mismo sentido creativo que en su obra poética se aprecia en sus traducciones: Homero, Sófocles, Plutarco, Hölderlin, Cavafis y otros. Sus comentarios críticos están recogidos en los volúmenes Escolis (Escolios, 1921), Els marges (Los márgenes, 1927), Per comprendre (Para comprender, 1937) y ...Mes els poemes (...Más los poemas, 1957).
Salvador Espriu

Salvador Espriu (1913-1985), narrador, dramaturgo y poeta español en lengua catalana. Su obra, tanto por su depurada elaboración formal como por su proyección civil, representa con singular fuerza la época histórica que vivió el autor. Nació en Santa Coloma de Farners (Girona), pero su vida transcurrió entre Arenys de Mar y Barcelona (Sinera y Lavinia, respectivamente, en el mundo literario de Espriu, donde España, Shepharad —el nombre judío de la península Ibérica— es un espacio siempre presente). Precoz y agudo narrador, estimulado por una gran variedad de modelos literarios (entre otros, Ruyra, Valle-Inclán y la Biblia), se da a conocer con títulos como Doctor Rip (1931), Laia (1932) o Ariadna al laberint grotesc (Ariadna en el laberinto grotesco, 1935), que componen un acerado retablo de la condición humana. La Guerra Civil española acentuará más las tendencias satíricas del autor, enriquecidas tras la contienda con una vertiente reflexiva y reconciliadora en densas obras dramáticas como Antígona (escrita en 1939 y publicada en 1955) y Primera història d’Esther (1948), a las que los poemarios Cementiri de Sinera (Cementerio de Sinera, 1946), Mrs Death (1952), La pell de brau (La piel de toro, 1960) añaden una dimensión elegíaca. Murió en Barcelona.
Joan Salvat Papasseit

Joan Salvat Papasseit (1894-1924), poeta español en lengua catalana. Fue acaso el más emblemático de los poetas catalanes que la literatura comprometida de la década de 1960 proyectó. Nacido en el seno de una familia obrera de Barcelona y huérfano de padre a los pocos años, tuvo que dedicarse desde su adolescencia a duros trabajos manuales. La amistad con otros jóvenes autodidactas con inquietudes revolucionarias lo llevó a escribir en castellano para revistas de escasa circulación. Los volúmenes Humo de fábrica (1918) y Glosas de un socialista (1919) recogen estos escritos. Empezó a trabajar como encargado de la librería de Galerías Layetanas y esto facilitó su acceso a ciertos círculos literarios. Muy pronto mostró sus inquietudes vanguardistas como impulsor de revistas literarias de vida efímera: Un enemic del poble (1917), Arc-Voltaic (1921) y Proa (1921). En 1920 había divulgado, en una hoja suelta, su manifiesto futurista (véase Futurismo) “Contra els poetes en minúscula” (“Contra los poetas en minúscula”). La obra poética de Salvat muestra un momento de entusiasmo vanguardista (véase Vanguardias (literatura)) más o menos iconoclasta —Poemes en ondas hertzianes (Poemas en ondas hertzianas, 1919), L´irradiador del port i les gavines (El irradiador del puerto y las gaviotas, 1921)— y un retorno a formas más tradicionales, con marcada preferencia por la poesía popular: Les conspiracions (Las conspiraciones, 1922), La gesta dels estels (La gesta de los luceros, 1922), El poema de la rosa als llavis (El poema de la rosa en los labios, 1923), considerado por Joan Fuster como uno de los grandes libros de la poesía erótica europea, y Ússa menor (Osa menor, 1925), publicado póstumamente. Salvat-Papasseit murió en Barcelona, víctima de una tuberculosis que había condicionado los últimos años de su vida.
Josep Carner
Josep Carner (1884-1970), poeta español en lengua catalana. Considerado como el más brillante representante de la poesía novecentista; su aportación a la formación del catalán literario ha sido decisiva. Nació en Barcelona, donde estudió las carreras de Filosofía y Letras y de Derecho. Muy precozmente se dio a conocer como columnista de La veu de Catalunya y como poeta: Llibre dels poetes (Libro de los poetas, 1904), Els fruits saborosos (Los frutos sabrosos, 1906) y Auques i ventalls (Aleluyas y abanicos, 1914) son algunos de los títulos que jalonan su lúdica y virtuosista primera etapa. El ingreso en el cuerpo consular lo llevaría a vivir en el extranjero, a partir de 1921 y a verse en condición de exiliado en 1939, primero en México y desde 1945 en Bruselas, donde moriría. La distancia y las circunstancias políticas confieren una inquietud y una nostalgia nuevas a su obra poética; de ello son testimonio títulos como El cor quiet (El corazón callado, 1925) y especialmente Nabí (1941), densa reflexión sobre la guerra civil, el exilio (véaseLiteratura española del exilio) y la condición humana, que para muchos constituye el gran poema catalán de nuestro siglo.
Josep Vicenç Foix

Josep Vicenç Foix (1893-1987), poeta español en lengua catalana. Pese a su actitud ecléctica, es el más destacado representante del vanguardismo literario en Cataluña. Véase Vanguardias (literatura). Su vida transcurrió en Barcelona, donde se formó en los ambientes novecentistas, de los que recibió su rigurosa exigencia en el dominio de la lengua. En 1911 había iniciado ya el extenso diario que convertiría en banco de pruebas de formas expresivas y reflejo de inquietudes de todo tipo. De él proceden las prosas poéticas de Gertrudis (1927), KRTU (1932), muestras surrealistas de la lúcida crisis de identidad que caracteriza gran parte de la obra de Foix; volúmenes como Del "Diari 1918" (Del "Diario 1918", 1956) o Tocant a mà (Al alcance de la mano, 1972) reúnen textos más narrativos de la misma fuente. La obra en verso se diversifica entre los sonetos de Sol, i de dol (Solo, y de luto, 1947), el verso libre, brillante y hermético de Les irreals omegues (Las irreales omegas, 1948) y las estilizadas recreaciones de poesía popular de Onze Nadals i un Cap d'Any (Once Navidades y un Año Nuevo, 1960). Foix colaboró en publicaciones tan diversas como La Revista, Trossos, L'amic de les arts, Revista de Catalunya o La publicitat.
Joan Brossa i Cuervo

Joan Brossa i Cuervo (1919-1998), poeta y dramaturgo español en lengua catalana, máximo representante del surrealismo —o neosurrealismo, como él precisó— en la literatura catalana de posguerra. Nacido en Barcelona, la Guerra Civil española truncó sus estudios y estimuló sus primeros poemas. En 1941 conoció al pintor Joan Miró y tres años después completó su primera obra de teatro, El cop desert. Junto a creadores como Joan Ponç, Arnau Puig, Modest Cuixart y Antoni Tàpies, intervino en la creación y gestión de revistas de vanguardia, como la efímera Algol (1947) y Dau al Set (1948-1955). Dedicado principalmente a la poesía, Brossa fue componiendo una obra densa y diversa, siempre experimental. Así, libros como Sonets de Caruixa (Sonetos de Caruixa, 1949), Em va fer Joan Brossa (Me hizo Joan Brossa, 1952) y Poemes civils (Poemas civiles, 1961) fueron desatendidos por la crítica. Esta circunstancia no varió sustancialmente hasta la publicación de Poesia rasa, 1943-1959 (1970) y Poemes de seny i cabell, 1957-1963 (Poemas de cordura y cabello, 1957-1963, 1977), compilación de su obra poética. En 1960 participó junto a Miró en la exposición “Poètes, peintres, sculpteurs”, organizada en la Galería Maeght de París. Esta exposición reflejaba una inquietud del poeta en esa época: crear un espacio de diálogo entre diversas formas artísticas. Con esta premisa, en 1963 apareció su libro de poesía Cop de poma (Golpe de manzana), ilustrado con litografías de Miró, y ese mismo año publicó El pa a la barca (El pan en la barca), con litografías de Tàpies, junto a quien volvería a colaborar en Novel.la (1965) y Frégoli (1969). Muy atraído por el mundo del cine, Brossa escribió los guiones de tres películas de Pere Portabella: No compteu amb els dits (No contéis con los dedos, 1967), Nocturn 29 (1968) y La cua de cuc (La cola del gusano, 1969). Interesado también por la música de vanguardia, se acercó a varios compositores a lo largo de su carrera. Así, su obra teatral El ganxo (El gancho, 1957) fue transformada en ópera de cámara por J.M. Mestres Quadreny, quien compuso asimismo las partituras de Concert per a representar (1964) y Suite bufa (1966). Junto al músico valenciano Carles Santos, Brossa elaboró su Concert irregular (1968), una pieza que sirvió de preludio a posteriores investigaciones del artista en este campo. Poesia escènica (6 volúmenes, 1973-1984) reúne la obra teatral de Brossa, integrada por gran número de piezas cortas que, al igual que los Poemes visuals (serie de composiciones plásticas expuestas en diferentes centros artísticos), partieron de su taller de poesía. Si bien se ha relacionado el teatro de Brossa con el de Eugène Ionesco y, en líneas generales, con el teatro del absurdo, sus obras dramáticas presentan peculiaridades personales que lo alejan de tal identificación. Su último poemario, Passat festes (Después de fiestas, 1996), escrito a modo de libro de memorias, es una reflexión sobre el pasado.
Joan Perucho
Joan Perucho (1920-2003), escritor español en lengua catalana. La gran armonía que hoy presenta el conjunto de su obra poética, sus novelas y su labor como crítico de arte lo convierten en uno de los autores más sugestivos y originales de su generación. Nació el 7 de noviembre de 1920 en Barcelona. Estudió Derecho y formó parte de la redacción de la revista Ariel, (1946-1951). Distanciado de las tendencias que predominaban en la posguerra, su poesía se desarrolló como un arte de captar momentos, sutilmente inmovilizados en el verso y vistos bajo una tonalidad a menudo sorprendente, parecido al de Álvaro Cunqueiro. Algunos de sus volúmenes de poesía son Sota la sang (Bajo la sangre, 1947), Aurora per a vosaltres (1951), El mèdium (1954), El país de les meravelles (1956), Quadern d´Albinyana (Cuaderno de Albinyana, 1982) y La medusa (1987). Una serie de libros que oscilan entre la narración y la prosa poética, como Diana i la mar morta (1953), Amb la tècnica de Lovecraft (Con la técnica de Lovecraft, 1956) o Monstruari fantàstic (Bestiario fantástico, 1976), van dando paso a novelas que, de manera creciente, absorben la actividad del autor en su madurez: Llibre de cavalleries (Libro de caballerías, 1957), Les històries naturals (Las historias naturales, 1960), Les aventures del cavaller Kosmas (1981, premio Ramon Llull), Pamela (1983), Un viatge amb espectres (1984), Els emperadors d´Abissínia (Los emperadores de Abisinia, 1989) y El baró de Maldà o Les bèsties de l’infern (1994), entre otros títulos; caracterizadas por un trazado itinerante, de sentido iniciático, presentan sorprendentes síntesis de elementos reales y fantásticos, que sugestionan al lector con su brillantez verbal. En 1992 publicó el libro de memorias Els jardins de la malenconia. Colaboró regularmente en diversos periódicos, como La Vanguardia, y en revistas como Insula y Destino. Muchos de sus artículos de crítica artística han sido editados en diversos volúmenes como Roses, diables i somriures (Rosas, diablos y sonrisas, 1963), Histories apòcrifes (1974), Botánica oculta (1980) y Gastronomia i cultura (1999). Recibió muchos galardones, entre los que destacan el Premio Nacional de la Crítica (1981), el Premio de Literatura de la Generalitat (1995) y el Premio Nacional de las Letras (2002). Joan Perucho falleció el 28 de octubre de 2003 en Barcelona. 
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Pere Gimferrer (1945- ), poeta español en lengua castellana y catalana. El carácter innovador de su obra obtuvo un pronto y unánime reconocimiento en el ámbito de las dos lenguas. Desde 1985 es miembro de número de la Real Academia Española. Nacido en Barcelona, inició estudios de Derecho y de Filosofía y Letras. Sus poemarios en castellano —Mensaje del Tetrarca (1963), Arde el mar (1966, Premio Nacional de Poesía), La muerte en Beverly Hills (1968) y Extraña fruta (1969)— fueron objeto de una posterior edición antológica del autor, que establecía así su propio balance de esta etapa, emprendida bajo una orientación surrealista. La adopción del catalán, iniciada con un libro de carácter programático, Els miralls (Los espejos, 1970), al tiempo que aproxima a Gimferrer a autores como J.V. Foix y Joan Brossa, lo estimula a ahondar en el sentido de la creación poética y a reconocerse como protagonista de sus obras posteriores: Hora foscant (Hora oscurecida, 1972), Foc cec (Fuego ciego, 1973), L'espai desert (El espacio desierto, 1977), Aparicions (Apariciones, 1981) y El vendaval (1988). Cabe destacar también sus estudios críticos sobre J.V. Foix (1974) y Octavio Paz (1980), los dos volúmenes de su Dietari (Dietario, 1981 y 1982, reunidos en uno solo en 2002), así como su novela Fortuny (1983). Entre sus últimas obras hay que mencionar Mascarada (1996), una historia de amor y deseo, de esclavitud y posesión, y El diamante en el agua (publicada en catalán en 2001 y en castellano en 2002), una reflexión sobre el envejecimiento. En 1998 fue galardonado con el Premio Nacional de las Letras por el conjunto de su obra.

